
La escritura poética de Guerrero 
Obando se satura de plenitud en 
su recentísima entrega, ARDID. 
Madurez y despiadada invectiva 
sobre el tiempo  –el ayer, el hoy y 
el mañana que es uno solo-: “Es 
un  corazón que no ha podido ser 
jamás./ Ruina son los rayos secos/ 
que le pisan los talones./ Ruidos 

sordos y promesas,/ que aún si-
guen dentro,/ como niebla obse-
siva.” El poeta quiere salir de 
él,-Me separo me persigo el nom-
bre de su libro iniciante es indica-
dor evidente de su proposición 
poética-, pero no puede o no 
quiere. “Todo arte es un juego”, 
proclamaba Joseph Butler, pero un 
juego metáforico, añado yo, en el 
caso de la poemación. El mundo 
se nombra por medios de analo-
gías y correspondencias, el mundo 
de Guerrero Obando es el de sus 
enrevesados laberintos interiores 
que son –en mucho- el de los 
demás. Por eso su poesía conmo-
ciona, zarandea, golpea al lector 
(a). “A medida que el tiempo 
avanza,/ nos tornamos cada vez 
más lentos/ más ruidosos,/ pero 
seguimos en el mismo lugar/ y mi-
rando el mismo techo./ Esperamos 
que la vida diaria sea como las 
mareas/ que siempre devuelve las 
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* Al libro ARDID se le otorgó el Premio Universidad Central del Ecuador, 2018.



cosas./” No, Guerrero Obando no 
está esperando a Godot (Dios o 
algo superior al ser), como Samuel 
Beckuett, él espera –y reta a su 
modo- el decurrir avieso e inso-
lente del tiempo. 
 
ARDID, en la acepción del D.L.E. 
es: “Acción hábil con que se pre-
tende engañar a alguien o conse-
guir algo”: la esencia del ser del 
poeta. Describe, registra, señala, 
dibuja a cuatro manos lo que es él, 
cómo percibe su vida y mira a los 
otros, como en perverso ejercicio 
lúdico. Un mérito irrecusable de la 
poesía de Guerrero Obando es su 
concisión metafórica que abre las 
esclusas de la esencialidad de 
nuestro fragilismo humano, de 
nuestra fugacidad, de nuestra eva-
nescencia. “Se inicia el día y nos 
ponemos en marcha./ con tan solo 
algo entre los dedos/ o con menos 
en los dientes…” El tiempo ero-
siona, corroe, desmorona, aruina, 
no hay quien lo detenga. Es el 
gran invicto, el único. 
 
“Sin creer en las necesidades del 
amor,/ búscabamos las grandes 
palabras/ o la palabra minuciosa./ 
Y por lo que hace a las cosas, ya 
no miramos hacia atrás./ Aún 

cuando un montón de palabras se 
sitúa ahora/ mismo/ en esa cal 
parecida al corazón.” No hay ma-
nera de abrir un portillo de luz en 
el mundo de Guerrero Obando y 
sigue aporreándonos con su ex-
cepcional poesía. Su poesía 
viene desde las oquedades del 
ser y ese espacio está poblado –
o regido- por el dios-demonio: el 
tiempo, o de la nada-tiempo, de 
los abismos de la noche donde se 
empeña en habitar. Guerrero 
Obando manotea y derriba todo 
horizonte. Hay un frío y oscuro 
manto que lo cubre siempre. No 
hay salida que valga, vida, amor, 
sueños…, el todo es ominoso y 
vamos por la vida hacia la muerte 
como sabuesos heridos sin hallar 
nada que valga la pena, un alber-
gue que nos acoja. Errabundos. 
Dolientes. Difusos. 
 
Aletehia es lo no olvidado, lo no 
perdido, lo no oculto, por lo tanto, 
es verdadero aquello que se pre-
senta ante nuestros ojos con la lu-
minosidad de la certeza. Aunque 
nos ciegue como en la poesía de 
Guerrero Obando. Orfebre de los 
despojos que encarnamos los 
seres humanos, va urdiendo con 
nuestros actos –que son perpetua-
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mente vanos y necios-, esa del-
gada línea roja que llamamos des-
tino, tan deleznable que el más 
leve soplo lo ultima. ARDID: la ‘as-
tucia’ de un gran poeta para enre-
darnos en la maraña de nimios 
engaños de la que estamos he-
chos. Nada consistente existe, 
somos sueño, futilidad, minucias, 
finales. No obstante su herme-
tismo, su ominosidad, su silencio, 
la poética de Guerrero Obando 
conserva viva su aleteheia (su cer-
teza). El poeta no dilucida, no ex-
pone, no exhibe. ¿Por qué, para 
qué…?, si la verdad del silencio y 
el ocultamiento del mundo de los 
vivos es la verdad suprema de su 
palabra poética.  
 
“Nos dijeron que las palabras 
nunca cesan/ -nos espeta en otro 
de los poemas de ARDID-/ pero ya 
no leo/ y este verso tampoco es 
mío./ Somos un sueño que zozo-
bra/ en el fondo de este perdido 
charco…” Tiempo. Silencio. Es 
hora de inquirirnos sobre qué 
somos. Tiempo y silencio anida-
mos en nuestras zonas prohibidas 
para los ojos de los demás: apa-
rencialidades, humo, nada, el si-

lencio antes y después de nos-
otros. Alardeamos ser más: culpa, 
castigo y expiación. ¿De qué? ¿De 
haber nacido y sentido aquí en la 
tierra, de haber soñado en qué 
somos…? 
 
Un joven “triste, solitario y final” 
golpea la puerta de mi estudio pro-
fesional, allá concluyendo el dece-
nio de los setenta. Su mano 
trémula y transpirante aprieta la 
mía. La piel atezada por los vien-
tos gimientes de su niñez y adoles-
cencia. Procura sonreír pero 
percibo el denodado esfuerzo que 
genera. Viste traje formal y el nudo 
de su corbata gris me emplaza a 
embromarle. Se serena, pero su 
rostro muestra un dolor inexpresa-
ble, ese que le ha llevado siempre 
en el ARDID que ha sido la tierra y 
el cielo de su jornada existencial y 
se refleja sapiente y terrible en su 
ya vasta obra poética. ¿Saldrá in-
demne de esta fervorosa intentiva 
de engañarse a sí mismo y a los 
otros? ¿Hallará la luz que los sim-
ples mortales sí develizamos en el 
amor humano?   
 
Marco Antonio Rodríguez 
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